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ENSEÑANZA AvíCOLA ESPAÑOLA 

Real Escuela de Avicultura 
La dirección tiene la honra de pone r en conoci­

mie nto de los señor es avicultores y de los agric ulto­
res en general, que desde el próxim o curso , que 
empezará el día J , 0 del p róximo mes de abril, la 
E nseñanza Avícola española quedará restablecida en 
la Real Granja Escuela Pa ra íso de Arenys , donde 
fué cr eada , cesando de explicarse el curso de «Ga­
llinocul tura e Industrias anexas» en la Escuela de 
Agricultu ra de Barcelona. 

Tomada dicha resolución, de acuer do con él señor 
I ngeniero Direc tor de dicha Escuela Provincial, en 
benefi cio de la Enseñanza avícola y pa ra mej or pro­
vecho de los q ue frecuente n dicho cur so, por re unir 
la Granja Pa raíso mejor es condiciones, en el próximo 
número se inserta r á el Reglamento y Plan de es tudios 
á q ue deberán someterse en lo sucesivo los a lumnos . 

El Director fundador 

S ALVADOR CASTELLÓ 

-------------~-------------

Tercer Sorteo 
de lotes de aves y animales de corral 

á benefi cio 
de los s uscriptores de «La Avicultura Prácti ca » 

P racticado el sorteo en la forma acos tu mbrada , 
han resu ltado favorecidos en calidad de premiados 
los señores tenedores de los s iguientes núm eros :. 

Lote 1.0, 
» 2.°, 
» 3·°, 

número 
» 
» 

57 
1090 

78 

E n calidad de suplen te~, por si a lguno de dichos 
señores no reclamare el lo te antes del [ .0 de ma rzoJ 

fec ha en que expirarán im p ro rrogablemente sus de­
r echos, han sido agraciados los s ig uientes : 

Lote 1 • 0, núme¡'o 1034 
» 2.°, » 1292 
» 3.°, » 159 

L os señores agraciados deben remitir sus respec­
t ivos ta lones á la Redacción de l periód ico an tes de l 
1.° de marzo del próxim o año. 

Er. AOMIN ISTRAD OR 

D OM INGO MASSUET 

Diversas formas de explotar la gallina 
y sus productos 

E l punto capi tal en la industria av ícola es la pe¡'­
fee ta determinación de lo que de la ga llina cabe es­
pe r ar, según las condiciones de cl ima , localidad, 
mer cado, etc . j es to es, saber lo q ue debe pedírsele , 
pues á mi juicio la causa prin cipal de los muchos 
fracasos ha bid'os en este par ticula r es triban e n que 
no se de te rminó debidamente cuá l debía ser el punto 
de partida ó, mejor, la base de la ind ust r ia . 

Desde luego cabe asegurar que la gall ina es pro_ o 
duc tivaJ pues , de no serlo , la gente de l cam po no 
vendría criándola desde remotos tiempos, y es cosa 
sabida que la g ra nj e ra confía p rec isamente en sus 
rendimientos para cu~rir los gas tos que le origina 
el ves ti r á sus hij itos y a un á s í misma ú otros secun­
da rios para los que no recurre al bolsillo del ma rido. 
Si esto vemos en peq ueña escala , en mayores pro­
porciones el r esul tado puede se r el mismo, con ta l 
de q ue las cosas se dispongan debidamente . 

L os p roductos natura les y directos de la gallina son 
los huevos y la ca rne, pe ro de ellos se d,erivan varias 
industrias que pe rmiten explo ta rla desde otros puntos 
de vista. De ahí que, en tér mi nos prác ticos, puedan 
enumerarse las s ig uientes for mas de explotación : 

1.
11 Producción y venta de b uevos pa ra el con­

sumo . 
2 .

3 Producción y ven ta de polluelos recién naci ­
dos para ser recriados por ter ceras pe rsonas . 

3.a Producción y venta de poll uelos y su r ec ría 
para se r vendidos tiernos al precio corriente del 
mercadeo 

4. 3 Producción y venta de gall inas viejas , par a 
el co nsumo e n caldo, después de explotadas pa ra la 
p rod ucción de huevos. 

S.a Cebamiento de pollería fi na para ve nderla á 
mejor precio en los g randes centros de consumo. 
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6.. Producción y venta de huevos, polluelos y 
aves adultas para la reproducción. 

De esas industrias derívanse, como ramas comer­
ciales, el acaparamiento y venta de huevos y pollería 
de consumo y el comercio de pluma, plumón yexcre­
mento de las gallináceas para abono de tierras yotros 
usos industriales, vulgarmente llamado gallinaza . 

PROD UCCiÓN y VENTA DE HUEVOS PARA E L CON­

SUMO. - Como se comprende fácilmente, para que 
esta industria prospere es indispensable que se dis­
ponga de una raza de gallinas muy ponedoras ó que 
el coste de alimentación sea muy reducido. Cuando 
pueden obtenerse ambas cosas, esa industria deja 
extraordinarios rendimientos. 

España, sa lvo algunas regiones como Galicia y 
parte de las Castillas, no es país donde quepa fiar 
mucho en tales rendimientos ínterin no se mejoren 
las razas, pues como la gallina del país apenas si da, 
por lo general, 90 huevos al año y los granos suelen 
sostenerse á precios elevados, no bastaría el producto 
de la venta de aquéllos para compensar los gastos y 
riesgos del negocio. 

Tenemos en España dos razas altamente reco men­
dables para dar huevos en abundancia, de las que 
bastante se ha dicho, y son la catalana del Prat y la 
negra de Castilla, razas que, dando promedios tales 
como 120 y ISO huevos anuales, podrían servir de 
base pal'a una explotaciónj pero precisa que se vayan 
extendiendo, y cuando se hayan generalizado en todo 
el país, entonces España podrá contarse entre las na­
ciones productoras, aun cuando no llegue á la altura 
de Italia y otras naciones, como, por ejemplo, los 
Estados Unidos del Norte de América, cuyas razas 
de Wiandottes, Leghorns y Plimout~Rock llegan á 
dar promedios de 1 80 á 200 huevos . 

La escasa producción puede compensarla la bara­
tura en los alimentos, y esto, cuando los g ranos están 
algo caros, se obtiene dando completa libertad á las 
gallinas, que saben encontrar en el campo la mayor 
parte de su alimento . De ahí que en los cortijos don~ 
de la gallina está libre desde que el sol sale hasta 
que se pone, la cosecha de huevos, además de ser 
más abundante que si se tiene á las aves encerradas, 
no cuesta apenas nada y casi todo es beneficio. 

Si nuestras razas peninsulares no ponen mucho, 
en cambio el huevo es blanco y porsll tamaño y peso 
es de buena calidad) así es que, desde ese punto de 
vista, sí son recomendables. 

Esta industria en nuestro país es, pues, patrimonio 
exclusivo de la gente del campo que se dedica á ella 
en peq ueña escalaj pero si los propietarios rurales 
dedicaban grandes extensiones de terreno y se pro­
veían de buenas razas, podrían también obtener ex­
celentes rendimientos. No así los establecimientos, 
donde las aves, tenidas en perpetuo cautiverio, deban 
ser alimentadas con granos, despojos de industrias y 
hortalizas. 

PRODU CC IÓN y VENTA DE POLLUELOS RECIÉN NA­

CIDOS PARA SER RECRIADOS POR TERCERAS PERSONAS. 

He aquí una industria altamente productiva y una 
de las que más fomentan la crianza de aves de corral 
en un país. 

Como se comprende, la base de la misma está en 
la posesión de una raza de gallinas fuerte, cuyos po~ 
Huelas nazcan vigorosos, de huevos que sean, por lo 
general, bien fecundados. Para esto ninguna corno la 
raza común en cada región, teniéndose así la ventaja 
de que el establecimiento productor puede hasta 
prescindir de criar las gallinas madres, comprando 
en los cortijos huevos frescos que á los 21 días vuel­
ve á vender en forma de polluelos. 

Como se comprende, la industria sólo puede pros~ 
perar sobre la base de la incubación artificial, pues 
con la natural, la producción será siempre reducida é 
industrialmente considerada, de escasos rendimientos. 

Algunos se harán, con mayor 6 menor fundamento, 
las siguientes preguntas: ¿ Quién puede tener inte­
rés en la compra de polluelos? ¿Los pt:!didos serán 
tantos que permitan dar salida á todo lo que se pro­
duz.ca? He aquí las respuestas. 

En la comarca donde se halle establecido un cen­
tro de producción de polluelos, los comprarán no sólo 
105 propietarios agricultores que tengan interés en 
aumentar la población de sus corrales, si que tam­
bién las mismas mujeres del campo, que sabiendo los 
cuidados que exige la incubación natural, y que de 
éstas sólo pueden disponer en determinados meses 
del año, se apresurarán á adquirirlos, ya sea para 
agregar á la prole que conduzcan sus cluecas, ya 
para recriarlos sin madre, como toda granjera sabe 
hacerlo . 

Con respecto á la seguridad de pedidos, la expe­
riencia lo viene comprobando en todos los sitios don­
de esta industria existe, y así puede citarse como 
ejemplo la Fábrica de polluelos de Harta, situada 
en las cercanías de Barcelona, donde anualmente se 
producen de 50,000 á 60,000 p olluelos y la produc­
ción resulta siempre corta. Los :mamals egipcios, 
no fueron y aun no son más que grandes fábricas de 
polluelos en las que se producían millones de aves, 
que las gentes del campu preferían comprar ya naci­
das, que obtenerlas por sí mismas, corriendo todos 
los riesgos de la incubación. 

Como uno de los defectos ó inconveni entes que 
se imputan á la incubación y cría artificial es lo 
que se ha dado en llamar debihdad de los polluelos 
obtenidos por aquel sistema y la mortandad obser­
vada en mu chos criaderos, sin descender á detalles 
y exponer razones que probarían el error de los que 
tales cosas creen, bastará indicar aquí que ello es 
efecto de la mala crianza y de la aglomeración, cosas 
que se deben descartar cuando se cría en pequeños 
grupos, allá en pleno campo y al cuidado de personas 
ya prácticas en la materia. Eso ocurre en la indus­
tria que de la producción de polluelos en gran escala 

se deriva. 
En efecto, los miles de polluelos que nacen al mis­

mo tiempo, no se venden todos á una misma persona, 
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sino á muchas y és tas los recrían según las prácticas 
y costumb res de buenos granjeros en grupos que no 
exceden de 50 individuos, los dejan correr todo el 
día por e l campo, recogiéndolos y abrigándolos só lo 
de noche y en su mayor parte les llegan á bien. 

Como ventaja principal del sistema cabe citar la 
de que pueden c riarse polluelos tod o el año y desde 
lu ego en los meses en que no hay gallinas clu ecas ni 
pavas que las substituyan, y así, cuando viene la 
primavera y por no haberse hecho c rías en entrada 
de invierno, el mercado carece de existencias en po­
llería tierna 1 cuyo precio se e leva, los granjeros 
inteligentes y previsores que la supieron cria r á 
tiempo realizan un buen beneficio . 

Esa industria pueden emprenderla así los peque­
ños como los g rand es capitalistas, pues con sólo el 
prod ucto de diez máquinas de 100 huevos, cuyo valor 
no excede de 2,000 pesetas, puede obtenerse un buen 
jornal el simple obr ero ú obr e ra qu e se dedique á ello, 
ya que cada una le dejará limpios unos tres duros 
mensuales, y juntas, treinta, ó sea un duro diario, . que 
di fíc ilmente puede llegarse á ganar en el campo. 

En la América del Norte y en el Canadá, en Italia , 
Rusia y Dinamarca, se han becho verdaderas fortu­
nas, y si bien en Francia, Ing laterra , Bélgica, Ale­
mania y otros países los establecimientos de esa 
índole no son tan importantes, son en cambio nume­
rosOs los pequeños industriales que se ganan la vid~ 
en ese trabajo. 

Digna, pues , de a tención es esa rama de la pro­
ducción avícola que en a lgunas provincias españolas 
ya va arraigando. 

PRODUCCiÓN y VENTA DE POLLUELOS PARA SER 
RECRIADOS Y VENDIDOS AL PRECIO CORRIENTE DEL 
MERCADO. - He aquí una industria que sólo pue­
den ejercerla los q ue cuen len con elementos pro­
pios pa ra alimentar el ganado con reducido c0ste, y 
por lo tanto que ha de quedar poco menos que mo­
nopolizada por los agricultores ó labradores y en 
general la gente del campo, que, sin gasto y dejando 
que sus aves busquen por sí mismas en el campo la 
mayor parte de su alimentación, llegan á verse las 
c rías ya crecidas, y por bajo que sea su precio en el 
mercado, les repr esenta un beneficio positivo. E l 
avicultor industria l, el que ha de tener á sus aves 
entre a lambr es costeando de s u bolsillo toda su ali­
mentación, se arruinará siempre en tal empresa. 

PRODl'CCIÓN y VENTA DE GAL LINAS ADULTAS Ó VIE­
JAS, PARA EL CONSUMO EN CA LDO DESPUÉS DE EXPLO­
TARLAS PARA LA PRODUCCiÓN DE HUEVOS . - Esa es 
la industria por excelencia de Italia, de Suiza, de 
Portugal, y,aun en España, de Galicia . La gen te del 
campo y los indu stria les obtienen de sus gallinas 
todos los huevos que pueden darles durante dos ó 
tres años y luego las venden al precio que quieren 
darles para ser consu midas en la p reparación del 
caldo, el plato típico de la cocina española, o rigen 
de esa eno rme importación. de volatería extranjera 
que invade nues tros mercados. 

Es industria, como se ve, ligada con la primera 
forma de explotación de la gallina y que en España 
puede dar buenos r esultados, debiendo sólo tenerse 
en cue nta los gastos de la loealidad en que se piensen 
vender, pues en unas son más apetecidas las aves de 
carne blanca y en otras las de carne amarilla , pu­
diendo defender el éxito de la empresa hasta de este 
pequeño detalle que podría dificulta r la venta del 
género . 

CEBAM IENTO DE POLLERÍA FINA PARA VENDERLA Á 

MEJOR PRECIO EN LOS GRANDES CENTROS DE CONSU­
MO. - De grandes rendimientos en los países en que , 
co mo Francia, Bélgica, Ing la te rra , Alemania y Es­
tados U nidos de America, los finos manjares son bien 
pagados, difícilmente podrá dejarlos es ta industria 
donde el público ad mite cualqui er ave seca y coriá­
cea, con tal de que se llame poi/o. 

Dice el r efrán « que en la tie rra de los ciegos el 
tu erto e.!1 rey », y así debe de ser cuando, por no co­
nocerse cosa mejor, se recrea el paladar masticando 
esa insípica pollería con que nos regalan nuestros 
cocineros y admiten nuestros estómagos mej or ó 
peor dis frazada en salsas de pimiento y tomate, hábil 
r ecurso con que se nos presenta por lo general en la 
cocina española y las que de ella a lgo tomaron. 

La polle r ía fina y bien cebada es en España y en 
casi todos los países que de ella nacieron, cosa poco 
menos que desconocida , en tanto que en otros donde 
e l público supo distinguirla de la ordina ria, consti­
tuye tal fuen te de ingresos, que comarcas y regiones 
enteras se enriquecen criándola y preparándola para 
sus habitantes y exportándola á los centros de con­
sumo, que por circunstancias especiales ha pueden 
producirla. 

Nuestra región montañosa de Castilla con su leche 
abundan te y sus cereales á bajo precio, há llase en 
condiciones de competir con los países más produc­
tores y á mi juicio!valdría la pena de q ue el asunto se 
estudiara con el interés que merece, en la seguridad 
de que, si nuest ros mercados no consumian sus pro­
ductos, éstos serían buscados por el extranj ero. 

Para llegar á un feliz resultado, los granjeros 
montañeses y los de cuantas comarcas ·se ha llaren en 
paridad de condiciones, debieran es tudiar el asunto 
con cariño, en la seguridad de que los resultados 
confi rmarían con creces' los sacrificios por ellos rea­
lizados . 

PRODUCCIÓN y VENTA DE HUEVOS, POLLUELOS Y AVES 
ADULTAS PARA LA REPRODUCCIÓN. - Cuando el avi­
cul tor conoce las razas, no sólo en su parte fís ica 
s ino en la plenitud de sus cualidades, cuando el c ria­
dor sabe cria r buenos sementa les de acuerdo con las 
leyes de la herencia y del a tavismo y las reglas para 
ob tener buenos r eproducto res, los beneficios que 
puede realizar, ya sea vendiendo huevos fecundados, 
polluelos ó aves ad ultas, no pueden calcularse, pues 
todo dependerá de lo que é l sepa acreditar el esta­
blecimiento y de lo satisfecho q ue el público quede 
de sus productos. Hoy se pagan los reproductores á 
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precios exorbitantes y aun cuando no se llegue á exi· 
gir por ellos grandes cantidades, con vender buenos 
tipos que sin ser perfectos, se pagan á 25, 40 Y hasta 
60 pesetas pieza, cabe realizar buenos beneficios, á 
la par que se presta un importante st:!rvici0 al país. 

Téngase en cuenta que en los países latinos, salvo 
Francia y Bélgica, la Avicultura nace y durante 
años y años la compra de buenos reproductores Ó 

sementales se impone. ASÍ, pues, cuanto se haga en 
el sentido de producirlos en el país, ha de ser bene­
ficioso. 

y con estas lacónicas notas doy fin á este escrito 
sobre cuyo fondo cabría escribir algunos tomos, en­
tendiendo que con lo dicho es bastante para servir de 
guía y alentar aficiones, que de no estar bien encau­
zadas desde un principio, pudieran causar grandes 
males y hasta ocasionar el descrédito de industrias 
que, bien llevadas, son altamente productivas. 

---->---

Los ponederos ó nidos 

Los ponederos ó nidos más en uso son unos cestos 
semicirculares y están hechos de mimbre tosco ó de 
alambre galvanizado. 

Estos nidos, que venden todos los cesteros, miden 
ordinariamente 30 centímetros de ancho, 35 ó 40 de 
largo y 20 de profundidad. 

En algunos puntos, asimismo se usan mucho los 
nidos de madera de forma casi cuadrada midiendo 
de 35 á 40 centímetros de largo por 30 ó 35 de ancho 
y 20 de fondo. Se hacen, sin embargo, de todas las 
dimensiones proporcionadéls al tamaño de las galli­
nas ponedoras. 

En el campo se emplean, como ponederos, unos 
cestos de mimbre de forma circular que cuelgan á lo 
largo de los muros del gallinero, establos, cuadras 
y con frecuencia bajo un techado. Se tapiza el fondo 
del cesto con paja cortada y se deposita en ellos un 
huevo de pasta ó de yeso, para atraer á ellos las 
gallinas. 

En Bélgica se, emplean huevos de madera y en 
Italia huevos de mármol blanco para aquel objeto 
y á menudo se deja en el nido un ,huevo de gallina, 
pero esto es una mala costumbre, pues sucede con 
frecuencia que dicho húevo queda en el nido durante 
el día en que sufre un principio de incubación y du­
rante la noche se enfría, pudriéndose luego. 

Los cuidados de limpieza que he recomendado para 
los gallineros se aplican igualmente á los ponederos 
que deben ser lavados con agua hirviendo de vez en 
cuando, para arrojar de ellos las plagas de insectos 
que particularmente en los cestos de mimbre y en 
los nidos de madera se acumulan y multiplican con 
una rapidez espantosa. 

Después del lavado con agua hirviendo se unta el 
fondo del nido con petróleo y se le tapiza inmediata­
mente de nuevo con paja corta. El aceite de petróleo 

aleja los insectos del nido, siendo el más eficaz de 
todos cuantos remedios se han ensayado. 

Muchos son partidarios de los ponederos construi­
dos en el espesor de los muros (si el grueso de éstos 
lo permite), porque de vez en cuando pueden blan­
quearse con cal y así evitar las plagas de insectos. 
Por medio de una plancha con visagras fijada encima, 
se cierran cada noche, á fin de impedir á las aves ir 
á acostarse en ellos. 

Estos ponederos son huecos, de 3 centímetros de 
profundidad por 30 centímetros de alto y 40 de 
ancho. 

En el caso de que el espesor de los muros no 
permitiese practicar en ellos estos agujeros, se cla­
varán de trecho en trecho á una altura de 25 á 30 
centímetros sobre los posaderos, cajas de madera 
pintada y muy unidas que forman ponederosj €ntonces 
se cubrirán de un techo de zinc formando pendiente, 
lo que impedid. á las aves posarse en ellos. 

Estos ponederos deberían ser lavados de vez ,en 
cuando con agua fenicada ó cualquier otro desin·­
fectante:t. 

Ponedero de báscula 6 burladero 

Muchas gallinas tienen la mala costumbre de co­
merse los huevos. Este defecto contra naturaleza se 
presenta con bastante frecuencia, tanto en las ga­
llinas como en otras aves criadas en cautividad. 

Nada hay tan desagradable para el criador como 
ver desaparecer constantemente todos los huevos, 
que espera con impaciencia, de aves reproductoras 
á menudo compradas á altos precios. 

Desgraciadamente, de los experimentos practica­
dos resulta que las gallinas que han contraído esta 
deplorable costumbre son incorregibles. 

Si la gallina que se acostumbra á comerse los 
huevos no es un ejemplar escogido, aconsejamos al 
criador la mate sin piedad, ó bien que haga uso del 
ponedero báscula, ideado por Mr. Leroy, ó del in­
ventado por Mr. Voitellier, de Mantes. 

El aparato de Mr. Voitellier consiste en una caja 
cuadrada provista de doble fondo y afectando la for­
ma de un nido. Se colocan uno ó dos huevos de por­
celana en el centro del nido, que es cóncavo. 

La gallina atraída por la vista de los huevos, va 
á poner allí sin darse cuenta de nada, como en un 
nido ordinario y su huevo resbala en seguida por la 
pendiente hasta el fondo de la caja, fuera de toda 
tentativa y peligro de destrucción. 

Mr. Leroy había inventado un pequeño aparato 
báscula, adaptado al ponedero y dispuesto de ma­
nera que esconde el huevo en seguida que es expul­
sado, pero, el aparato de Mr. Voitellier ha resuelto 
el problema de una manera más práctica y es tan 
sencillo como ingenioso. 

Estos aparatos ofrecen, además, la ventaja de im­
pedir que los primeros huevos que han sido puestos 
á las primeras horas del día, sean recalentados du­
rante varias horas y así sufran un principio de incu-
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bación por las gallinas ponedoras que sucesivamente 
van á ocupar el mismo nido. 

En los nidos de doble fondo, s istema F re nond, los 
huevos pues tos, se deslizan por unos planos incli­
nados hasta caer sobre una capa de granos esparcida 
por: el falso fondo, donde la gallina no puede alcan­
zarlos ni verlos . 

Para re tirarlos, basta levantar el falso fondo que 
vuelve á colocarse en seguida en sus ranuras. 

Otros muchos sistemas podíamos describi r pero a l 
fin todos vienen á parar á los ya indicados . 

V. DE LA PERRE DE Roo 

Amenidades 

Las palomas y los palomares 
en Cataluña 

durante la Edad Media 
(Continuación) 

E n los condados de Cerdaña y de Conflent, cítanse 
a lod ios que contenían palomares, en el año 1046, e n 
la Guardia y en Catascar (1) y e n 1083 en la villa de 
Pí (2). En la donación hecha por G uis la á la Canó~ 
nica de Urgell de la parroqui a de los santos Feliu y 
E rrnengol de Ayguatebia, en 1072, se citan, formando 
sus pertenencias, los palomares a llí construídos (3) . 

La existencia de palomar es en el Condado de Ros~ 
selló con ante rioridad a l año 1041, resulta de las de­
cisiones del Concilio reunido para es tatuir la paz y 
tregua en Tul uges. En la decisión V se manifiesta la 
protección á palomares y pajares, mostrando lo ex­
tendidos que se hallaban por dicho Condado (4). Una 
escritura de l Io¡6 alude á palomares en dichas re­
giones (S) . 

Probado, pues, por la documentación, que en to~ 
dos los ámbitos del Principado existieron palomares 
durante el s iglo XI, será dable señalar para dicho 

(1) Ttstamento de GuitArt «In primis iubeo ut ipso meo alaude 
que habeo in cerdania uel in ipsa guardia uel in challaschar siue in 
anues id sunl casas el ortos ortalibus terras el uineas cultum el 

eremum casalibussiue cohtmbarioset ipsos orreos et ipsos arbor<!s». 
( Dotalia"IlIll, vol, J, doc. 691). 

(2) Los cjccutores tcstamentarios dc Clemencia, mujer dc Pcr'c 
Udalarl, dan á la iglesia y Canónica dc Urgcl16alod in comitatu ce­
ritanensi intus in iam dicta uilla de pino s iue in eius aiacenciis id 
sunt casas casalibus, columbariis ortis onalibus prati s pascuis si­
l uis atque garricis •. (Dotaliarum, vol. 1, doc , 679). 

(3) (,lpsam parrocchiam sanctorum rclicis el ermcngaudi qu od 
sita est in ui lla aque lepiae ct omnc alodium quod ibi habeO» «do­
mus cum satis Cl superpositis orrea et columba r io et multa :tlia edi­
ficia a parte dirula et lamen hedificata in numera el cum multis a.­
borum generibus nemora. Que omnia sunt in suburb io elenense in 
ualle confluente inrra fines uel terminos prefate uille aqLie tepide~. 

(Dotalia rum, vol. J, doc. 75 1). 
(4) «Mansiones vero Pagensium vel clericorum arma rerentium, 

etc.,columbaria et paleari:t ullus horno non incendant vel destruat ... 
(5) ~Et sunl ipsi aIodes in comitatu rossilionense siue in ualle 

confluente sub urbio helense siue in valle aspirii ucl in ronolio­
tense siue in uilla in sula in eius terminis ucl aiacensiis. Id su nt ca­
sas casaJibus curtes cum illorum super positis uel cuna omnibus co­
l llmbariis siue cum omnibus sacrariis qui sunt intus sacraria sanc­
ti stephani». (Dotalia.n"n, vol. J, doc. 768). 

período histórico un apogeo en el fomento de la cría 
de palomas. 

Este desarrollo de nuestra avicultu ra sufrió terri­
ble contratiempo al in iciarse el siglo XII, á conse­
cuencia del potente esfuerzo con que fué atacado el 
Condado de Barcelona por las huestes almoraTides. 
La irrupción del confín de Cataluña y saq.ueo y de­
vastación de la comarca del Panadés, opina Bofarull 
y Brocá que ocurrió en 1106 (1). Comprueba que, 
en 11 °7, dicha fronte ra es taba efectivamente ocupada 
por los sec ta rios de Mahoma, la donación que Ramón 
Berenguer III hiz(J á Sant Cugat del Vallés de una 
fuente en Monis t rol, á fin de que Dios le conceda vic­
toria sobre los sarracenos invasores de sus confi­
nes (2) . E l propio Sobe rano, a l tratar de restaurar 
el castillo de Olé rdu la, en 1108 , afirmaba que ya ha­
cia algunos años que los almora vides habían devas­
tado el Panadés (3). En la misma fecha de 1108, una 
de las hazañas de los enemigos del cristianismo fué 
llegar hasta más allá de Barcelona, sitiando durante 
dos días esta capital (4) . 

La desolación de Catalu ña, que se inaugura casi 
con e l s ig lo XII, no fu é de corta duración . Con he­
chos de a rmas, o ra favorables á los cristianos, ora 
adversos, pero siempre llevando la peor' parte, cabe 
suponer que duró próximamente unos doce años . 
Codera señala la derrota en el Congost de Martorell , 
de los caudillos A benalach y el príncipe Abnabdala, 
vulgarmente llamado Abenaixa, herman o del sul tán 
Alí , por el ~es de junio ó julio de 1 I 14, Y el s itio de 
Barcelona en el propio año, poco tiempo después del 
antedicho combate, llevado á cabo por Abubéquer, 
hijo de Ibrahim Abenteflut, gobernador de Valencia. 
Duró este sitio veinte días, concluyendo con una im­
portante victoria para Ramón Berengue r III, en el 
llano de Barcelona, á fines de JI 14 Ó principios 
de 1 li S (S). 

Después de período tan aciago , todas las mejoras 
del país , y en ' especial las que radicaban en la agri­
cultura, sufrirían notorio menoscabo, y por conse­
cuencia , lamentable 1 e troceso. 

Los grandes esfuerzos que tuvo de realizar para 
conseguir su prosperidad perdida, aparecen por do­
quier, siendo de ellos latente testimonio algunos da~ 
tos que hemos expuesto en otro trabajo nuestro (6). 

Por lo que concierne á los palomares en el s i­
g lo XII, es natural que tamaña devastación se mostrara 
con las ruinas de los que se hallaban en despoblado . 
De aquí que a lgunos no se reedificasen tan fácilmente 
y que escribanos minuciosos hicie ran constar esta 
circunstancia en sus esc ritu ras. Como ejemplo existe 

(1) Historia de Catalll,ia, \' 0 1. II. pág. 398. 
(2) «Con cedal mihi victorjam super Sarraceni s inuadentibus 

fines nostros •. (Cartulario de S. Cugat, d oc. 515). 
(3) Balari y JO\'any, Cataluña: orfgenes históricos, pág . 219. 
(4) l bidem. 
(5 ) Decadmcia y desaparición de los almo"a¡¡ides tI! Espa,ia. 

por Francisco Codera. (Zaragoza, 1899), pág. 20. 
l 6) Notas históricas deSar"id , (Barcelona, 1897) págs . 94 }" si­

guientes. 
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la donació n hecha en 1174 por Ramón de Cuyereta y 
su esposa Anglesa 1 á la hospitala r ia o rden de Sa n 
J uao de ]erusalem, de una parellada en la que babía 
un palomar derruido, en S. Valentí del Panadés (1). 

No faltan documentos q ue constaten la exis tencia 
de palomares en el s iglo XII, si bien los encon tra­
mos en número mucho menor que en el XI , pudiendo 
p robar la escasez de datos que hab ría escasez de pa­
lomares. Se mencionan los de la villa Boir (Cerdaña), 
en 1124 (2), los de Q uinciá (Vallés), e n 1[ 61 (3), los 
de la Seu de Urgell en 1 171 (4) , Vilella en 11 48 (5) 
Y villa Pe r ines en 1169 (6), a mbas loca lidades de l 

condado de U rgell; Agui lella en 11 62 (7); T utela , 
hacia Forés, en 11 89 (8); Gelid~ en 1167 (9), etc. 

E l ap recio en que se te nían las palomas e n el si ­
g lo XII se advierte de un tes tamento del año 1 1 16, 

en e l cual el testador mencionó lugar á su esposa, su 
casa y las palomas que poseía (10). 

E n el s iglo XiJI, variando por comple to el estado 
de l país, toma la agricultura nuevo incre mento, des­
ar rollándose á la par la cría de las palomas en el 
campo . Ya abundan de ta l modo los documentos con· 
s ig nando la exis tencia de palomar es en todas las re­
g iones de Cata luña, que c reemos in útil con tinuarlos. 
De eHos , los hay esparcidos en otras secciones de 
este t rabajo , añadiendo como muestra a lg un os mús 
pertenecie ntes á las veguerías de Ausona ( 11 ), L ley-

( J) Pergamino 11 5 del Calaix 23, arch. de S. Juan deJerusal em 
en Cataluña. 

(2) Donación de Sant 0 1 obispo de Urgell, á Pon~ Guerau: «in 
eeritania in villa boir sub tali condicione ut bene hedificetis predic­
tum mansum et ibi maneatis et laboretis alodio uel uineas et de 
alodiis quod circa domos sunl et de ruptis et de aliis que laborata 
sunt donetis terciam partem. De ruptis quas feceritis in monte do­
netis tascham de uineis uero medietatern, d~ columbariis qlti modo 
ibi SUllt donetis medietatem. De aliis quos uos edificaueritis terciam 
partem». (Pergaminossuel!os de larch. Capitular de la Seu de Urgell). 

( 3) Lib. Ant. Eccl. Ca/h. vol. IV, foI. 9,dOc. 25. 
(4) Dotaliarum, doc. d , arch. Cap. Seu de Urgell. 
(5) «Alodium quod abet Sancta Maria ID villa primes per labo­

racionem id sunt terras el uineas casas ortis molipo 1, Columbario 1, 
arbores et directum quod habemus in ipsos boschos». (Pergaminos 
sueltos del arch. Capitu la r de la Seu de UrgeJl). 

(6) Una donación de tierras al monasterio de Tabernoles «ad 
ipsa vileJa peciolas JII de terracum ipsos morarios que ibidem sunt» 
consignase lindaban .de JII uero parte in columbario» (Carlulario 
de Tabernoles, fol. 34). 

(7) Lécse en el testamento de Ermessendis, mujer de Berengucr: 
«ad berengera fi lia nostra ipsa sone de alod decolomersqui est ante 
uilla de aguile lal) (28 A I'1l1ari de Tes taments, saco A, doc. 8, archivo 
S. Juan de Jerusa lem). 

fB) En el testamento de Pere de Tutela, señor de los castillos de 
Tutela, Piñanosa y parte del de Forés, se habla de «unam peciam 
a lodii io termine de Tutela ad ilIum columbal'ium de solario». (Do­
cumento 536 de Alfonso 1, arch. Corona Aragón). 

(9) Uno de los linderos del más del Puig, en Gelida, era descri­
to: «á meridie in campo de columbario». (Cartulario de S. Cuga!, 
fol. 157.doc. 5 10'. 

( 10) «Et dim isi t coniuge sue domus et columbllS cum suis tene­
donibus». (Cartu lario de S. Cugat, fo l. 11 9, doc. 44 1). 

(11 ) Los siguientes pertenecen á la veguería de Ausona, según 
aparecen en el archivo de la Curia Fumada de Vich. 

• A. 1240. (Il(Nonas J ulii) in parroehiis sancti vincencii de rieria 
el snnCli pe t ri de sauassona. El est una ipsaru m in loco nominato 
collllllba,·io». (Manual 1239- 1242), 

da (1) Y Panadés (2). Lo gene ra lizada q ue estaba la 
costumbr e ele construir palomares ru ra les duran te el 
siglo XIII , se cons tata en el hábi to contraído por los 
no ta rios de los reinos de Aragón, a l desc r ibir deta­
llada mente las pertenencias ó der echos fe udales q ue 
rad icaban e n un tér mino ó lugar objeto de contra to. 
E n sus escrituras, a l nombrar las clases de posesio ­
nes r urales q ue se enaj enaban en conso nancia con 
el fo r mula rio de la época , no solían om iti r á los pa­
loma res , como cosa asaz divulgada . E n de mostración 
de ello, presentamos dos párra fos de es ta índole , el 
pr imero del año 1257, con pr eferencia a l P rincipado 
de Catalu ña (3) j y el segundo de l año J 252 , a ludie ndo 
á un lugar de Aragón (4) , es tando concebidos ambos 
en idénticos té rminos. 

F RANC ISCO CARRERAS y CANOI 

( Coutz1wará) 

A. 124 1. «(XV kalendas Marcii) tota iIla mea. Barchina de co­
lumbario quod habeo in parroehia sancti petri vici». (Manual 
1239- 1242). 

A. 1241. «(X III kalendas Septembris) in ma nso de tornamira 
tamen dominium quam aliquos ali os honores et Campum de arces 
el campum de Colllmbal'ÍO» . (Testamentos t 240-1252). 

A. 125!. «(111 Nonas Februa r ii) ipso columba"io sobirano» es­
taba en el Más Armengol de Vespe lla . (Man ual 1250'1256). 

A. 1256. «( VI idus Decembris) unum quadrum lerre nostrum 
quam sub dominio tuo et berengario de sa lisforis habemus in pal 
rrochia ea ndem (Santa Eulalia de Riuprimer) ante columbal'ium 
mansi B et bernardo de tolosa». (M.anual V) . 

A. 1257. «(Nonas l\ladii) Tercia uero earum (pecie terre) in qua 
sedet columbariuSIt en el término de Santa Eugenia de Berga. (<<Ma­
n ua l V). 

( 1) A. 1220; testamento de Bernat Zamarra «dimito dicto P. 
unam domum cum columbario iU:<la snnctum P. de salaslt (condado 
de Pallars), lAr mario de Siscar, doc. 343, arch . San Juan de Jerusa­
lem en Cataluña). 

A. 1281: GuilIem de Miravet comendador de Gardeny, cedió en 
enfiteusis á Bernat Combau «Quasdam domos et un u m ortum cum 
oliuariis et aliis arboribus cum columbario et corrallo sitas et silum 
in villa et terrninio Alcanicii» (11 Armario de Gardeny, saco F . do­
cumento 974, arch . S. Juan de Jerusalem en Cataluña), 

(2) A. t2li: GuilIem de Caslellvell en memoria de su madre, 
he rmano Albert de CastellvelJ é hijo Guillem de Mon tcada, a l ins­
tituir el beneficio de S. Miguel en Castelh'¡ de Rosanés. estab leció 
«Dono eciam altari quartam partem tocius decime quam habeo in 
illa pariliata que est subtus collunbariltl/t versus Snlfores.» (Doc. 85 
de Jaime 1, ¡¡rch. Corona Aragón). 

(3) «Quod nos Jacobus etc., per nos et nostros succssores damus 
et concedimus uobis nobíli el dilecto nostro Britoni A ncelmi de ... 
in feudum ad consuetudinem Barchinone el uestris imperpetuam 
Castra el villas de sanClO Laurencio el de SlagelJo quí su nt in Ros .. 
si lione cum mansis el bordis ad ipsa Castra seu villas pertinentibus 
et deben ti bus pertinere eum casis casalibus colllmbariís fu r nís mo­
lendinis ortis ortalibus uineis terris cultis et incultís heremis et po­
pulatis lignis el arboribus diversorum generu.m aquis hervis pralis 
pascuis venacionibus piscacionibus inlroitibus el exitibus melio­
ramentis facti el facie ndis.» (Regist ro 9. fol. 16, areh. Corona 
Aragón). 

(4) Concesión del castillo de Transmer en Tara~ona .1 Ferrán de 
Montagut por Jaime 1 «cum fortitudine ilJius castri cum casis casa· 
libus columbariis "ineis ortis ortalibus ac terrís cultis et incultis 
heremis et papulatís lig nis el arboribus diuersorum ge nerum furnis 
et molendinis aquis her vis pratís et paseuis piscalionibus et vena · 
tionibus montibus terminis introitibus et cx itibus . ." (Documento 
143 1 de Jaime 1, arch. Corona de Aragón). Puede verse tam bi én el 
documento 1442 del año 1255. donde concede Jaime 1 á ¡\-l artln 
Pérez Ju sticia de Aragó n1 el lugar y casti ll o de Estada . 

------~~_.-----
Tipograjia La Académica, de Serra hermanos y Russell: Ronda de la Univers idad, número 6. Ba rcelona. TeUfona 86 I 
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El presidente de los Estados Unidos Mejicanos Exce­
lentísimo Sr. General D. Porfirio Díaz. (De una 
pintura al óleo de D, José Cusachs). 

Antiguo castillo de Gbapultepec (México). Residen· 
cia de verano del Sr. P residente y su familia . . . 

Excma. Sra. D.a Carmen Romero RublO de Díaz. 
Pintadas común y moiludas .. 
Cabezas de pintadas comunes ó domésticas. 
El Palacio presidencial de México. Aspecto de la pla­

za el día de la fiesta del 16 de septiembre en el mo· 
mento del desfile de las fuerzas revistadas por el 
Presidente de la República .. , . 

El presidente Díaz y su familia en su primera visita 
á la nueva estación de mensajeras de Chapultepec 
(México) . . . . . 

El presidente Díaz inspecc ionando el palomar de Chao 
pultepec . 

Grupo de Flamencos . , . . . 
La Avicultura en la Exposición de San Luis (M¡ssou· 

ri). La Poultry Farm y el Restaurant Avícola. Ave· 
nidas de los pabellones destinados al alojamiento de 
las aves. Rimero de aves con destino á la Expo· 
sición en sus embalajes. (Fotografia de S . Cas­
,elló) . 

Ocas de Corbata ó del Canadá. 
Gallo PI)'mouth leonado , Gallo Plymouth blanco. 

Gallo ".,Iiandotte blanco. Primeros premios en la 
Exposición Avícola de San Luis (Missouri ) , 

Gallo y gallina Leghorn blanco, Primeros premios 
en la Exposición Avícola de San Lu is (Missouri ). 

Ocas de Egipcio ó Bernachas Armadas. , , 
El mitin de avicultores americanos reunidos en la 

ciudad de San Luis (Missouri) con motivo de la Ex­
posición Universal de 1904-

Alr. Sylvain \Vittouck, , . . , , , 
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Faiss.n ,\rgus Macho. 
Gráfico representando la proporción en que se hallan 

los primeros productos agrícolas norteamericanos. 
Los criaderos de aves de corral en la América del 

Norte. Vistas parcia l'es . Granjas Avlcolas en los Es · 
tados Un idos 

Avestruces macho y liembra de la colección zooló· 
gica Martí Codolar de Barcelona 

Grupo de avestruces camellos en un criadero de Ca· 
lifornia 

Aves tr uz recién nacido e'n la Torre Vieja de D. Luis 
Martí Codola r, junto á un huevo buera. 

Gallo de combate. 
En un criadero de avestruces. lncub:ldora artificial 

cargada. Reproductores. Operación del desplume 
en vivo, 

El Hocco. 
Tabla de descendencia del Maestro Felch. 
Gallo de riña preparado para la pelea 
El Penélope. 
Progresos de la Incubación Artificial. Incubadora ar· 

tificlal' americána para lá reproducción del coco· 
drilo 

Grulla Pavon ina (Grus Pavonina L.). 
Grulla dél Paraíso 
La Señorita de Numidia (Antropoides virgo, Pull ), 
Grulla coronada (Balea ri ca regulorum) . 
Las espáiulás (Plataleas) 
El eclipse total de sol. Principio de la totalidad. 

W' de exposición, A1.edio de la totalidad, ro" de 
exposición con nubes. Fin de la totalidad. 12/1 de 
exposición ' ,' 

La Gaviota risueña 
Exterio r 'd e 'un'u sala de incuoacíóri en lá Escuela de 

Avicultura de Reding (Inglaterra) , 
Las PAloma's de San Marcos. ' F6tograJía's de S . Cas-­

telló, tomadas en la Plaza deSan Marcos de Venecia 
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Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905


